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LA 
CONSTRUCCIÓN 
DE LA MEMORIA 
CULTURAL 

A partir de la cultura sonidera, los 
cuerpos se apropian del espacio 
público para transformarlo en 
territorio de participación y expresión 
desde las diferencias y disidencias. 

La música nos une Patrimonio cultural de México
El patrimonio cultural puede ser escenario 
de disputas de poder, ya que están en 
juego las memorias identitarias, las 
evocaciones del pasado y las vivencias  
de las comunidades.
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La preservación de  
la memoria cultural y  
la identidad

La memoria cultural de México se ha 
configurado a lo largo del tiempo a 
través de diversos hechos y factores 

históricos, sociales y políticos que han 
contribuido a construir nuestra identi- 
dad colectiva. La recuperación o rescate de 
la memoria nos permite valorar aquellos 
elementos que como mexicanos nos iden-
tifican y nos distinguen de otras culturas 
y países.

En este número se comparten diversas 
miradas de la recuperación de la memo-
ria a partir de proyectos como el rescate 
fotográfico, que captura escenas y momen-
tos que se han ido, o de las tradiciones 
musicales de los pueblos, que propician 
espacios de integración social. Se presen-
tan artículos sobre el uso de tecnologías 
digitales en la preservación del patrimo-
nio, la comprensión de la arquitectura de 
nuestras ciudades y la importancia del 
patrimonio natural, los cuales apoyan en 
la construcción de esta memoria colectiva 
que consideramos nuestra identidad cul-
tural.

Mónica Solórzano Gil, Pablo Vázquez 
Piombo y Fabiola Núñez Macías

Académicos del iteso
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Editorial

Para acercarte a algunos de 
estos recursos de recuperación y 
conservación de la memoria cultural 
de México visita:  
https://memoricamexico.gob.mx/

Conoce más en:
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Los acervos fotográficos son lugares 
privilegiados de memoria porque 
concentran documentos con imáge-

nes del pasado. Requieren mucho trabajo 
de conservación y clasificación para que 
puedan ser consultados y utilizados en la 
generación de conocimiento, ya sea para 
una investigación, para la realización de 
películas o documentales, o para escribir 
sobre la historia. Los acervos, además de 
escenarios de formación técnica de restau-
ración o catalogación, son también espa- 
cios de diálogo sobre la memoria.

Desde 2005 el iteso ha propiciado por 
medio del archivo fotográfico Memoria y 
Espejo, acervo resguardado en Casa iteso 
Clavigero, el diálogo entre profesores y 
estudiantes, y entre la universidad y la ciu-
dad, en consonancia con el interés institu-
cional por la preservación del patrimonio 
cultural, ya demostrado al adquirir esta 
casa declarada como Monumento Artístico 
de la Nación.

Memoria y Espejo está compuesto por 
dos fondos: el de Miguel Echeverría, fotó-
grafo y profesor en la década de los no-
venta, el cual no está catalogado ni clasi-
ficado debido a sus malas condiciones de 
conservación, y el de Álvarez del Castillo, 

Jaime López Pastrana, Fabiola Núñez Macías, Mario Rosales y Noel Macías Vargas / académicos y egresado del 
iteso participantes en el proyecto de conservación y difusión del acervo Memoria y espejo

Los acervos fotográficos
Escenarios de formación y construcción de memoria 
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que pertenecía a Jorge Álvarez del Castillo, 
fundador y director del periódico tapatío 
El Informador. Este último está integra- 
do por 7,200 fotografías de varios autores, 
en las cuales se documenta la ciudad de 
Guadalajara en el periodo aproximado  
de 1880 a 1950.

El acervo Álvarez del Castillo ha sido or-
ganizado, clasificado, digitalizado y difun-
dido para ponerlo a disposición de inves-
tigadores y académicos. En estos procesos 
han participado alumnos y profesores de 
la Escuela de Conservación y Restauración 
de Occidente, de la Universidad de Guada-
lajara y del iteso, a través de la Licenciatu-
ra en Gestión Cultural y del Centro de Pro-
moción Cultural. Esta labor se ha realizado 
a partir del servicio social, los trabajos de 
investigación y los voluntariados, y los es-
cenarios de intervención y aprendizaje se 
han diseñado de acuerdo con las necesi-
dades del acervo.

Las fotos por sí solas, colocadas en una 
caja, no sirven de mucho. Si queremos 
difundir el valor patrimonial con el que 
cuenta el iteso con estos acervos foto-
gráficos, y así mantener vivo el pasado, 
no desde una perspectiva romantizada 
de tiempos mejores sino como aconteci-

mientos que dotan de sentido al presente, 
es necesario dialogar con esas imágenes. 
Por ello es fundamental seguir trabajando 
desde varias disciplinas para que estas fo-
tografías, y con ellas el conocimiento del 
pasado sobre nuestra ciudad, no queden 
en el olvido.

Esto nos recuerda que las memorias no 
existen per se, sino que se construyen de 
manera compartida —y, por lo tanto, se de-
construyen y a veces hasta se destruyen— 
en un espacio y tiempo determinados. Vi-
vimos en un momento sociohistórico en el 
que el olvido parece ley y las políticas de 
las memorias un despropósito, pero justa-
mente ahí yace la importancia de la con-
servación de los archivos, entendiendo las 
memorias no solo como un escenario para 
la cohesión social, sino como un campo de 
disputa contra olvidos impuestos impune-
mente. 

Rufer, M. (2021). Patrimonio y Memoria: ¿una relación tensa? 
[conferencia web]. Secretaría de Cultura y Turismo.  

https://bit.ly/3Iw316I

Dorado, Y., & Hernández, I. (2015). Patrimonio documental, 
memoria e identidad: una mirada desde las Ciencias de la 

Información. Ciencias de la Información, 46(2), 29–34.  
https://bit.ly/49UlIxn
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Comenzaré visitando un lugar co-
mún para la antropología: es bien 
sabido que las fiestas tradicionales 

cumplen varias funciones sociales y tie-
nen efectos significativos en las comu-
nidades. Más allá de esta abstracción, el 
poder de las celebraciones populares es 
tan real como una montaña; hablamos de 
la capacidad de convocar, de multiplicar 
afectos y reafirmar los vínculos entre 
grupos e individuos, de limitar los con- 
flictos y extender la diplomacia entre 
los barrios, y de sostener la memo- 
ria de la comunidad a través de estas 
interacciones. En este sentido, son un  
ejercicio literalmente vibrante de actua- 
lización de las relaciones en la co- 
munidad. Se entienden —como sostiene 
Francisco Cruces en su texto De los  
ciclos insulares a la celebración disemina-
da, con el que converso libremente en 

La música nos une
100% presentes: los bailes sonideros

Mariana Delgado / investigadora y productora de las Musas Sonideras

estas páginas— como un espacio en el 
que los presentes entran en diálogo con 
la tradición y se convierten en porta-
dores y mediadores del patrimonio cul- 
tural.

Manifestándose en estéticas radical-
mente contemporáneas, la cultura soni-
dera está profundamente vinculada con 
la fiesta tradicional; surge, de hecho, para 
atenderla en un contexto urbano y pos-
moderno. De especial relevancia en el 
calendario sonidero son los carnavales; 
las fiestas dedicadas a las vírgenes y los 

santos patrones de barrios, pueblos y colo-
nias de la Ciudad de México; los aniversa- 
rios de los mercados grandes y pequeños, 
y desde luego, como un clímax, la peregri-
nación anual a la Basílica de Guadalupe, 
que los sonideros y las sonideras de todo 
el país celebran recorriendo la Calzada de 
los Misterios con estandartes, playeras, 
chamarras y maquetas que emplazan a la 
Virgen entre equipos de sonido. Ese día 
la misa en la Basílica comienza con una 
cumbia. En estos eventos son palpables 
los vínculos con los ciclos agrícolas y litúr-
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El espacio público es apropiado para transormarse 
en un territorio abierto a la participación.
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gicos y los elementos cosmológicos, pues 
son parte indudable de una economía 
simbólica y de los ritos de intensificación, 
interacción e intercambio. La aceleración 
que producen está hondamente enraizada 
en la tradición, al mismo tiempo que sale 
disparada hacia el futuro.

Así como en la fiesta tradicional, el baile 
sonidero que se realiza a media calle o en 
una plaza pública está atravesado por el 
comercio, la producción, el consumo, la ac-
tualización de las redes sociales, la afirma-
ción de la autoridad y de las identidades. 
En el centro de este acontecimiento están 
las exhibiciones de performances comuni-
cantes, tanto en la cabina de sonido como 
en la pista; los saludos van y vienen entre 
uno y otro, de Chimalwakee a Nezayork. 
Desde luego, el internet transmite todo en 
vivo. Tanto la música de un continente que 
retumba como la voz que atraviesa el mi-
crófono son lenguajes festivos, plásticos, 
que congregan y coordinan multitudes y 
despliegan repertorios tan complejos en 
sus hibridaciones como extraordinarios  
en sus circulaciones, desafiando delibera-
damente toda dicotomía tradicional y todo 
esencialismo cultural.

De todas las funciones, la del gozo es 
sin duda la más poderosa. El aconteci-
miento verdadero es estar vivo, sentirse 

100% presente —como afirman una y otra 
vez los saludos sonideros— en medio de 
una multitud conformada por cuerpos que 
interactúan de maneras creativas, espon-
táneas. Es por medio de los cuerpos que el 
espacio público es apropiado para trans-
formarse en un territorio abierto a la par-
ticipación orgánica y a la expresión festiva 
desde las diferencias y las disidencias: se 
entreabre entonces la oportunidad de dis-

frutar de la individualidad que pertenece, 
en ese momento, a una colectividad gozo-
sa, gustosa de estar ahí. 

Cruces, F. (2009). De los ciclos insulares a la celebración 
diseminada. En Galán, J. (Ed.), Fiestas y Rituales (pp. 110-124). 

Corporación para la Promoción y Difusión de la Cultura. 

Delgado, M., Ramírez, M., & Radwanski, L. (Eds.). (2012). 
Sonideros en las aceras, véngase la gozadera.  

Ediciones Tumbona; Fundación bbva.



El patrimonio cultural de un país es construido de forma diversa 
y dinámica, y en algunos casos es escenario de disputas de poder, 
ya que lo que está en juego son las memorias identitarias, las 
evocaciones del pasado y las vivencias de las comunidades. Para su 
protección existen leyes e instituciones en el ámbito internacional, 
como la unesco,* y el inah* y el inbal* en el nacional. Conservar 
el patrimonio implica preservar su valor simbólico y fortalecer 
la identidad cultural mexicana. Además, puede impulsar la 
productividad económica y social, generando empleos y mejorando la 
calidad de vida de las comunidades.

El patrimonio cultural se compone de los 
bienes muebles e inmuebles, así como las 

manifestaciones tangibles e intangibles 
que reflejan la identidad y la herencia de una 

comunidad o sociedad.

Las tangibles incluyen sitios, monumentos, 
bienes inmuebles y muebles, clasificados en 
patrimonio arqueológico, histórico y artístico.

Las intangibles son expresiones culturales 
heredadas y transmitidas, como tradiciones 
orales, artes del espectáculo y usos sociales.

Sitios inscritos en la Lista 
del Patrimonio Mundial 

de la unesco*

35

Mixtos

2
Culturales

27

Sitios en la Lista Indicativa 
(bienes en proceso de evaluación 

para una posible declaratoria)

21

Acervos documentales en el 
Programa Memoria del 

Mundo

14

Manifestaciones 
en la Lista 
Representativa 
del Patrimonio 
Cultural 
Inmaterial de la 
unesco

17
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Sitio en la Lista de 
Patrimonio en Peligro: 
islas y áreas protegidas del 

Golfo de California

1
Mexico tiene:

Patrimonio Cultural de

MEÉXICO

Naturales

6

Texto por: 
Mónica Solórzano Gil
Fabiola Núñez Macías
Pablo Vázquez Piombo 
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Zonas arqueológicas 
abiertas al público3

México. (s.f.) unesco. https://bit.ly/3SO8niM
Elementos en las listas. (s.f.). unesco. https://bit.ly/4bObX4P
* Siglas. unesco: Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la
Ciencia y la Cultura; inah: Instituto Nacional de Antropología e Historia; inbal:
Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura; sectur: Secretaría de Turismo.

1. Se actualizó la lista de pueblos mágicos de México 2023: ¿ya conoces todos?
(2024, 2 de febrero). Ámbito. https://bit.ly/4bN0bYE
2. Ponce, M. (2024, 5 de enero). Qué son los barrios mágicos de México. El
Universal. https://bit.ly/3UQGpFJ
3. Red de zonas arqueológicas del inah. (s.f.). inah. https://bit.ly/3T8TU1Z

REFERENCIAS INFOGRAFÍA: María S. Magaña

Pueblos
mágicos1

177
Barrios

mágicos2

impulsados por sectur* 
para la derrama económica

32

193

Desempeñan un papel esencial al 
conservar y difundir el patrimonio 
mediante la investigación, exposición y 
divulgación. Conectan a los visitantes 

con los recursos culturales.

MUSEOS

El patrimonio cultural es de todos y 
puede propiciar el encuentro, la creación, 

recuperación y activación de la 
memoria para fortalecer la identidad.

PATRIMONIO COMÚN

Se forma y transforma a partir de 
las vivencias en un contexto y 

lugar determinados.

MEMORIA
CULTURAL

Es clave para poder investigar, 
proteger, conservar y difundir 
de mejor manera el patrimonio 

cultural tangible e intangible.

USO DE NUEVAS 
TECNOLOGÍAS

clavigero 7LA CONSTRUCCIÓN DE LA MEMORIA CULTURAL
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La mirada bicomún  
del patrimonio
¿Por qué es urgente abrir la relación entre patrimonio y procomún? 
¿Cómo podemos hacerlo?

Adela Vázquez Veiga / activista y relatora gráfica 
Ana Pastor Pérez / investigadora postdoctoral de la Universitat de Barcelona
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b
icomún es un acrónimo acuñado 
por la asociación cultural Niquelar-
te en el año 2013, conformado por 

las siglas Bien de Interés Cultural (bic), 
figura jurídica considerada como la máxi-
ma categoría de protección en la Ley de 
Patrimonio Histórico Español 16/85, y 
procomún, término que alude a aquellos 
bienes que pertenecen a todos y a nadie 

al mismo tiempo. Este último busca incor-
porar a las comunidades afectadas en la 
toma de decisiones o en la puesta en mar- 
cha de protocolos para su gestión, cuidado 
o transmisión.

Para poner en práctica este ideal en el 
complejo mundo de la conservación, res-
tauración y gestión del patrimonio cultu-
ral, y con la convicción de que existe una 

urgencia por abrir la relación entre patri-
monio y procomún, diseñamos la galería 
fotográfica de bienes comunes. Esta he-
rramienta fue liberada al dominio público 
para que cualquier persona, en cualquier 
momento y lugar, pudiese iniciar procesos 
de reflexión y diagnosis colectiva de ele-
mentos que forman parte de sus entornos 
próximos.
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Si quieres poner en práctica las 
herramientas o animarte a crear 
otras, puedes acceder al manual kitep, 
kit de herramientas para la educación 
patrimonial aquí:  
https://bit.ly/42JlhmM

Conoce más en:

La galería se compone de una serie de 
10 a 15 fotografías de elementos que son 
seleccionados con personas y comunida-
des de un territorio. Desde un enfoque par-
ticipativo y a partir de materiales que fa- 
cilitan el proceso, como calcomanías 
acompañadas de preguntas disparado- 
ras como “está bien conservado”, “no lo co-
nozco” o “me gustaría que lo rehabiliten”, 
se invita a la gente a interactuar con las 
imágenes, a compartir historias, reflexio-
nes u opiniones que permitan abrir un 
proceso de toma de decisiones acerca de 
su protección o usos presentes y futuros.

En México el primer bicomún tuvo lugar 
en la comunidad de Tixcacalcupul, Yucatán, 
el domingo 2 de marzo de 2014. El acró-
nimo fue traducido a lengua maya como  
bicMoloch, en un intento por aunar las si-
glas bic con el sentido de comunidad (“ha-
cer moloch”: agruparse o hacer montón). 
Fue un proceso colaborativo organizado 
junto con estudiantes del Colegio de Ba-
chilleres del Estado de Yucatán, con quie-
nes durante unas semanas compartimos 
exploraciones, reconocimientos patrimo-
niales y creaciones de fanzines a partir de 
leyendas locales. Participaron también ve-
cinas, vecinos y la comunidad feligresa de la 
Iglesia Santiago Apóstol, en la que restau-
ramos el Cristo Negro y la Sección de Con- 

servación del Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia, con el deseo de abrir  
un espacio para conversar, recordar y po-
ner en valor elementos y memorias.

A lo largo de los años se han sumado 
otras herramientas como la deriva y el ma-
peo colectivo, que nos permiten reconocer 
cómo nos relacionamos con el espacio so-
cial, sus infraestructuras y comunidades, o 
registrar aspectos relevantes y reflexionar 
sobre su cuidado. También está el memo-
grama, que posibilita relatar mediante di-
bujos y palabras memorias pasadas y pre-
sentes al emplear técnicas para recordar 
y memorizar conceptos, relacionándolos 
con objetos, lugares e imágenes.

Estas experiencias metodológicas si-
guen evolucionando gracias a su puesta 
en práctica y a que han sido apropiadas 
por diferentes personas en diversos  con-
textos. Se han organizado itinerarios cul-
turales en Cataluña, España, en los que se 
impulsaron talleres de mapeo colectivo 
en la Vall Fosca (Lleida). La idea inicial 
era explorar la relación de las comuni-
dades locales con sus espacios naturales, 
culturales y sus intersecciones, identificar 
espacios en peligro o que necesitan inter-
venciones urgentes, así como revisar na-
rrativas o diseñar estrategias de resignifi-
cación intergeneracional.

Trabajar en entornos remotos propició 
la adaptación de estas herramientas a los 
tiempos, movilidades y obligaciones de 
las personas que habitan la alta montaña. 
Así nació un mapeo de puerta en puerta, 
que se convirtió en colectivo a través de 
la puesta en común de datos, y que facilitó 
recoger los testimonios de personas que, 
por diversos motivos, no podían acceder al 
espacio destinado al mapeo colectivo.

Recorrimos bares, plazas y casas de 
personas con movilidad reducida en los 
distintos pueblos que componen el valle. 
Estábamos conscientes de la pérdida de 
espacios de diálogo, pero que ganaríamos 
en diversidad de voces a la hora de crear 
ese mapa común.

Estas revisiones metodológicas añaden 
una capa interseccional a los trabajos co-
diseñados por las distintas colectivas que 
participan en la iniciativa bicomún, po-
niendo a las personas en el centro de sus 
acciones. En este sentido, consideramos 
importante asumirnos mediadoras en estos 
procesos para experimentar nuevos modos 
de mirar, pensar o intervenir el patrimonio 
cultural y, a través de una escucha activa, 
atender su vínculo con el espacio social, 
descubrir cómo y quiénes lo producen, 
cómo se usa, entre otras cuestiones. 

Se invita a la gente a interactuar con las imágenes, 
a compartir historias, reflexiones u opiniones.
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Cómo hemos conocido 
también es patrimonio

Los observatorios astronómicos desde los que 
los mayas observaron las estrellas y sus movi-
mientos en Chichén–Itzá; el punto exacto en 

Greenwich, Inglaterra, por donde pasa la línea imagi-
naria a partir de la cual se homologaron los usos ho-
rarios; el arco geodésico de Struve, que se extiende 
por diez países y que permitió al astrónomo del mis-
mo nombre realizar la primera medición exacta del 
meridiano terrestre; Alcalá de Henares, España, la pri-
mera ciudad universitaria planificada del mundo; el 
jardín botánico de Padua, Italia, el más antiguo que se 
conoce, o los grandes balnearios de Europa. Todos es-
tos espacios son reconocidos como Patrimonio de la 
Humanidad por la Organización de las Naciones Uni-
das para la Educación, la Ciencia y la Cultura.

Son muchos y diversos los motivos que con-
dujeron a estas declaratorias, pero es interesante 
observarlas desde una perspectiva común: el cono-
cimiento que desde ellos se produjo. ¿Qué poten-
tes preguntas hicieron construir estas edificacio-
nes? ¿Qué inquietudes generaba lo desconocido? 
¿Qué grandes necesidades y problemas planteaba 
la realidad? ¿Qué luchas de poder tuvieron que ga-
narse para que se conjuntaran recursos y esfuerzos 
para estas obras, y que hoy podamos reconocer to-
das estas inquietudes en ellas?

Y no solo son sitios los que construyen esta 
memoria, también objetos. ¿Qué angustiosa fuerza 
tendría que haber provocado en Bernardino de Sa-
hagún el riesgo de perder el conocimiento de los 
antiguos habitantes de la Nueva España para crear 
el Códice Florentino? ¿Qué valor generó en Nico-

MAYA VIESCA LOBATÓN
Académica del Centro de Promoción Cultural
y coordinadora del Café Scientifique del ITESO

Ciencia a sorbos
Disfrutar la ciencia a pequeños tragos

¿Qué tendríamos que conservar como 
testimonio de las grandes revoluciones de 
pensamiento que ha provocado el conocimiento 
científico para continuar aprendiendo de sus 
aciertos y errores? ¿Qué de todo esto podemos 
reconocer en la memoria cultural que nos hace ser y 
actuar como actuamos? Y, por si faltaran preguntas, 
¿cómo imaginar el patrimonio del futuro que hoy 
estamos generando y que hablará sobre nuestras 
formas de cuestionar y buscar verdad?

1. Nepote, J. (2020). Café Scientifique – “La curiosidad 
olvidada: episodios secretos de nuestra historia científica” 

[conferencia]. iteso. https://bit.ly/3T4H3wJ

lás Copérnico su certeza de que era la Tierra la que 
giraba alrededor del Sol que arriesgó la vida al pu-
blicar Sobre las revoluciones de las órbitas celes-
tes? ¿Qué desafió lo planteado por Charles Darwin 
en El origen de las especies que se considera uno 
de los libros que más ha sufrido censura?

La pregunta por el patrimonio del conocimien-
to también es válida en lo más cercano. En el libro 
Museo portátil del ingenio y el olvido, Juan Nepote 
hace el ejercicio de traer a la memoria a algunos 
jaliscienses “cuyo ingenio, curiosidad y asombro” 
produjo interesantísimas historias vinculadas a la 
ciencia y la tecnología, como Leonardo Oliva, Lá-
zaro Pérez, Mariano Bárcena, Refugio Barragán de 
Toscano o José María Arreola.1

Integrar y reconciliar

Desde su publicación en Bolonia en 1780 
y 1781 la Historia antigua de México de 
Francisco Xavier Clavigero comenzó a ser  

considerada por un buen número de estudio- 
sos como un escrito fundamental para conocer y 
comprender mejor el pasado mexicano. El jesuita 
veracruzano fue el primero en documentar y siste-

ARTURO REYNOSO, S.J.
Académico de la Dirección de Información 
Académica del iteso

La Pisca
Experiencia y pensamiento jesuita

entre sangre y patria, sino también entre pasados, 
tradiciones, admiraciones y, principalmente, afec-
tos, así como del anhelo de una vida digna para 
sus paisanos. De tal manera lo asienta en su relato 
historiográfico al mencionar la situación de olvido 
y miseria en la que quedaron los naturales descen-
dientes de las antiguas naciones indígenas. Otra 
hubiera sido la situación, señala Clavigero, si desde 
un inicio “se hubieran enlazado” los llegados de Eu-
ropa con “las casas americanas” para construir “una 
sola e individua nación”.

Ese deseo y búsqueda de integración —de au-
téntica conciliación, y no de rechazo y polarización— 
sigue siendo tarea pendiente y urgente para cons-
truir nuestra sociedad con más dignidad y equidad. 
Ojalá que la lectura de la obra de Clavigero vuelva a 
promoverse desde la academia de este país. 

matizar historiográficamente el origen y el caminar 
de los antiguos mexicas, logrando situarlos en el es-
cenario cultural de la historia de las civilizaciones.

Así, desde finales del siglo xviii Clavige-
ro ofrecerá en su obra elementos que promove-
rán la consolidación de la memoria de un pasado,  
así como la de un sentimiento de conciencia nacio-
nal. Como criollo, el veracruzano reconoce su he-
rencia española, pero a la vez se asume y nombra 
como mexicano, siendo así uno de los primeros en 
llamarse de la misma manera con la que se refiere 
a sus ahora “ancestros” mexicas y a sus compatrio-
tas de antaño y contemporáneos. En este jesuita 
el sentirse y saberse mexicano prescinde de una 
mera determinación biológica, pues esta identi-
ficación —tal referencia y tal pertenencia (iden-
tidad)— surge de una conciliación no solamente 
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José María Macías Martínez / arquitecto egresado del iteso, especialista en gestión del patrimonio y diplomacia cultural
Mónica Solórzano Gil / investigadora del Departamento del Hábitat y Desarrollo Urbano del iteso

El patrimonio y  
la identidad cultural
El patrimonio cultural es un legado 

que trasciende el tiempo mediante 
expresiones culturales y tradiciones 

transmitidas de generación en genera-
ción. No es simplemente un recuerdo del  
pasado, sino un vínculo vital que une  
el ayer con el hoy. Son elementos dinámi-
cos y vivos que dialogan con nosotros dia-
riamente y que, con el paso del tiempo, se 
transforman y reinterpretan en cada épo-
ca y contexto. Constituyen una herencia 
viva que nutre nuestra identidad colectiva 
constantemente y comprende una amplia 
variedad de elementos que definen nues-
tra identidad como sociedad. Desde la ciu-
dad histórica y las antiguas casas de ado-
be que han resistido el paso del tiempo, 
o el monte que alberga la veneración al 
santo patrono, hasta los platos prepara-
dos con recetas tradicionales, todos estos 
constituyen parte de este legado cultural.

Si reflexionamos sobre las historias que 
han presenciado las paredes de esas edi- 
ficaciones, cuántas personas han tran- 
sitado por esos espacios o los secretos y  
relatos que guardan las cocinas de antaño, 
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cada rincón hace eco con las memorias de 
quienes lo habitaron. El pasado, en esen-
cia, conecta el patrimonio cultural con el 
presente, enlazándonos con nuestras raí-
ces y ayudándonos a comprender y mejo-
rar nuestra contemporaneidad, revelán-
donos la historia de nuestros ancestros y 
de dónde venimos. Todo esto nos permite 
entender mejor nuestra identidad actual 
y nos impulsa a reflexionar sobre nuestro 
futuro.

Al poner en valor el patrimonio pode-
mos fortalecer y proteger la identidad y 
la individualidad de lugares y personas, 
promoviendo y fomentando el respeto de 
sus tradiciones y características particu-
lares. El conocimiento o reconocimiento 
de estos elementos del patrimonio cul-
tural, tanto tangible como intangible, 
contribuirá al fortalecimiento de los  
vínculos con estos y ayudará a darles sig-
nificado como parte integral de nuestra 
identidad.

Cuando nos referimos al patrimonio tan-
gible pensamos en objetos físicos como 
ciudades y edificios históricos, sitios y ob-

jetos arqueológicos, muebles, pinturas, es-
culturas y colecciones de arte, entre otros 
componentes que conforman nuestro en-
torno. Por otro lado, el patrimonio intan-
gible comprende expresiones culturales 
como la música, las danzas, las tradiciones 
religiosas y el conocimiento ancestral en-
señado de forma oral, entre otros. Estas 
manifestaciones vivas, muchas veces coti-
dianas, son las raíces que han perdurado a 
lo largo del tiempo y se caracterizan por 
ser conocimientos o sabidurías transmiti-
das de generación en generación.

El patrimonio cultural genera conoci-
miento y reconocimiento de nuestras raí-
ces, contribuyendo así a la continuidad de 
nuestra identidad, en constante evolución, 
construcción y reconstrucción.

Conservar nuestro patrimonio nos ase-
gura que, a pesar de los desafíos que en-
frentemos, podamos construir un futuro 
más sólido y vibrante, en el que nuestras 
historias perduren para las generaciones 
venideras y sirvan como cimientos para 
edificar sociedades más resilientes, tole-
rantes, comprensivas y pacíficas. 
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Conservar sin elegir no es una tarea de la 
memoria. Lo que reprochamos a los verdu-
gos hitlerianos y estalinistas no es que re-
tengan ciertos elementos del pasado antes 
que otros —de nosotros mismos no se puede 
esperar un procedimiento diferente—, sino 
que se arroguen el derecho de controlar la 
selección de elementos que deben ser con-
servados.
Tzvetan Todorov

Maurice Halbwachs consideraba que 
la memoria de una sociedad se 
extiende “hasta donde alcanza la 

memoria de los grupos que la componen. 
El motivo por el que se olvida gran canti-
dad de hechos y figuras antiguas no es por 
mala voluntad, antipatía, repulsa o indife-
rencia. Es porque los grupos que conserva-
ban su recuerdo han desaparecido”.1 Alei-
da Assmann afirma que esa memoria da 
sustento a una identidad colectiva, la cual 
se construye “sobre un pequeño número 
de textos, lugares, personas, artefactos y 
mitos normativos y formativos que son 
circulados y comunicados activamente”.2

Ya desde la Antigüedad se reconocía el po-
der evocativo de diversas expresiones artís-
ticas y se hacía la distinción entre memoria 
y reminiscencia (siendo la segunda el gesto 
de “traer al presente lo ausente”). Robert Ro-
senstone, historiador, explica que cambiar el 
medio con el que se escriben y transmiten 
los hechos del pasado “es cambiar el mensa-
je también”,3 mientras que Astrid Erll, igual-
mente historiadora, plantea que el medio o 
formato que se elige para representar algo 
influye en el tipo de memoria que se genera 
sobre ello.4 Es decir, las representaciones del 
pasado no solo median la memoria cultural, 
sino que la (re)definen.

Julián Woodside / escritor y profesor del Departamento de Estudios Socioculturales del iteso

Sobre la 
memoria 
cultural en 
tiempos de 
streaming e 
inteligencia 
artificial

de grupos de WhatsApp o la constante ne-
gociación de los catálogos que ofrecen las 
plataformas de streaming).

Valdría la pena traer a colación cuando 
Spotify dejó de operar en Rusia, lo que 
impactó en varias dinámicas culturales 
al conflicto armado, así como la constan-
te anulación de identidades y memorias 
consecuencia de criterios estéticos, dis-
cursivos y algorítmicos de cada plata-
forma. Es decir, hablar sobre la memoria 
cultural frente a un escenario mediático 
como este requiere problematizar su di-
mensión política, pues su mediación tiene 
importantes repercusiones en lo glocal.

La participación cultural en el ecosis-
tema digital global ha sido muy sesgada, 
desigual y predominantemente occiden-
talcentrista. Y los referentes textuales, 
verbales, visuales, sonoros y performativos 
que en ese ecosistema habitan son los in-
sumos con los que se está entrenando a 
diversos modelos de Inteligencia Artificial 
(ia), perpetuando así una retórica mul-
timodal de diversas identidades con un 
importante sesgo. Además, esos modelos 
son cada vez más utilizados por artistas, 
comunicadores y creadores de contenido 
para producir nuevas representaciones.

Si bien la memoria cultural es por natu-
raleza descentralizada, los criterios detrás 
de las plataformas en las que se socializa 
no lo son, lo que acelera procesos de vali-
dación o invalidación de ciertas memorias 
por encima de otras. Pero si todo registro 
del pasado ha sido susceptible a ser mani-
pulado, ¿algo ha cambiado en los últimos 
años? Sí, que quienes administran los re-
ferentes que permiten la circulación de la 
memoria cultural tienen cada vez menos 
relación con los contextos de quienes las 
viven, encarnan y circulan.

Es fundamental problematizar las re-
percusiones en la memoria colectiva de 
la normalización del uso de herramientas 
que permiten crear realidades apócrifas, 
tal como ocurre con los deepfakes y algu-
nos modelos de ia. También habría que 
discutir el desarrollo de políticas públicas 
que respondan a las implicaciones de lo 
discutido a lo largo de este texto, no desde 
el copyright, sino desde la dimensión iden-
titaria de la memoria cultural. 

1. Halbwachs, M. (2004). La memoria colectiva.  
Prensas Universitarias de Zaragoza.

2. Assmann, A. (2010). Canon and archive. En A. Erll &  
A. Nünning (Eds.), A Companion to Cultural Memory Studies 

(pp. 97–107). De Gruyter.

3. Rosenstone, R. A. (2006). History on Film / Film on History. 
Pearson Longman.

4. Erll, A. (2010). Literature, film and the mediality of cultural 
memory. En A. Erll & A. Nünning (Eds.), A Companion to Cultu-

ral Memory Studies (pp. 389–398). De Gruyter.

La digitalización de lo cotidiano diluye 
constantemente la frontera entre memo-
ria cultural e historia (siendo la primera 
mucho más volátil y maleable). Además, 
la lógica algorítmica detrás de cada red 
social y plataforma de streaming define 
en gran medida las dinámicas de circu-
lación de las memorias que cada una 
contiene. Y si a eso agregamos que el 
acceso —y la posibilidad de socializar— a 
muchos referentes culturales depende de 
criterios como una suscripción, copyright 
o simplemente de pautas editoriales, no 
es difícil dimensionar lo compleja que se 
ha vuelto la gestión de la memoria cultu-
ral en la actualidad.

Hemos aprendido —como legado del 
community management— a volver atrac-
tiva nuestra cotidianidad, espectaculari-
zando diversas memorias e identidades. 
¿Y qué pasa cuando otras variables rela-
cionadas con las industrias del entreteni-
miento entran en juego en el borramiento 
o la manipulación de memorias? Me refie-
ro, por ejemplo, a cuando se perdió toda la 
música subida a MySpace antes de 2015 
al realizar la migración de un servidor, o a 
la manera en la que las herramientas digi-
tales han redefinido algunas dinámicas de 
reminiscencia colectiva (como la creación 
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